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UD 1. La filosofía y sus interrogantes.  
 
 
 
 
 
 
 
 

 La filosofía, aparece en el siglo VI a.C, en la Hélade (¿Grecia?), 
concretamente en las polis jonias de Asia Menor (hoy Turquía).   

 Aparece como una nueva forma de “pensar” (formular 
preguntas y dar respuestas) muy distinta a la usual en el momento: el 
pensamiento arcaico. 

 El “pensamiento arcaico” tiene una serie de características o 
rasgos distintivos y se basa en mitos. 
 
 
 
 

1.1. El mito.  

Prometeo y Pandora. 

¿Por qué en lugar de tener tan sólo un mes de vacaciones no podemos permitirnos el lujo de trabajar un mes y 
descansar once? Mejor aún, ¿por qué no trabajar un solo día al año y darnos la buena vida los restantes 364 días? 
La pregunta no está mal. Seguramente si un partido político presentase esta propuesta en su programa electoral, 
saldría elegido por mayoría absoluta. 
 
El caso es que, eso de trabajar un solo día y descansar el resto, no debe ser tan fácil. También te digo que la 
pregunta no es de hoy. Un tal Hesíodo formuló esta misma cuestión hace 29 siglos. Para responderla elaboró todo 
un mito, contenido en su obra “Los trabajos y los días”.  
 
Según Hesíodo, los dioses (en este caso los dioses griegos, a la cabeza de 
los cuales está Zeus), vivían a todo lujo y confort en el Olimpo, sin 
necesidad de trabajar y sudar todos los días para llevar el sustento a casa 
(¡vamos: que les ingresaban la nómina todos los meses sin pegar “un 
palo al agua”!) El truco radicaba en que los dioses poseían el “fuego”. El 
“fuego” es, en los mitos griegos, el símbolo de los conocimientos 
artísticos y técnicos, necesarios para explotar la naturaleza para 
beneficio propio. Este “fuego” (que más que otra cosa parecía la “gallina 
de los huevos de oro”) era la propiedad más preciada de los dioses, tan 
preciada que no querían compartirla con los hombres, dado que, si se 
hicieran con ella, se convertirían ellos también en diosecillos. 

 
Estando así las cosas, un titán llamado Prometeo, compadecido de los 
hombres, decidió robar el fuego a Zeus y dárselo a éstos. Se acercó al 
Olimpo, vio el fuego, abrió una planta hueca llamada “cañaheja”, prendió su tallo interior y salió de allí por donde 
había entrado. Acto seguido entregó el fuego a los hombres. Os podéis imaginar la cara que se le quedó a Zeus 
cuando se enteró de lo sucedido. Ni corto ni perezoso, el “buen” Zeus (que de bueno tenía poco y sí mucho de 
vengativo), decidió compensar el robo con toda una cadena de desgracias para el hombre y para Prometeo. 
 
Ordenó a uno de sus dioses menores (un tal Hefesto) mezclar agua y tierra y hacer una doncella de barro. A 
Afrodita (la diosa de la belleza) le encargó la tarea de dar a la “muñeca” los retoques necesarios para que ningún 
humano pudiese resistirse a su belleza. Por último, a Hermes le tocó en suerte enseñar a la mujer el arte de 

1. El origen de la filosofía: del “mito” al “logos”. 
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enamorar con la palabra y disimular en todo momento lo que realmente pensaba, con el fin de traer en “jaque” a  
los hombres con sus caprichos y cambios de humor. El resultado fue un “bellezón”, al que Zeus puso el nombre de  
Pandora. 
 
Así las cosas, Zeus pensó que la mejor manera de hacer llegar a Pandora hasta Prometeo y los hombres era 
ofrecérsela como regalo a Epimeteo (hermano del protagonista). Epimeteo no debía andar muy “listo” ese día; de 
hecho debió olvidar lo que su hermano Prometeo le había dicho una y otra vez acerca de los “regalitos” de Zeus: 
“No aceptes jamás regalo alguno de los dioses, porque ello no nos traerá más que desgracias”.  
 
Y así sería. Según parece, por aquel entonces el mundo era un lugar hermoso, en el que el trabajo no llevaba 
consigo el dolor y el sufrimiento. Por otra parte, todos los males del mundo (el cansancio, la enfermedad, la 
muerte, el egoísmo, la envidia...) estaban “encerrados” en una jarra. 
 
La cosa iba bien hasta que un día la “coqueta” Pandora abrió la jarra, dejando salir por el mundo a todos los males. 
Asustada por lo que acababa de hacer, tapó de nuevo la jarra, dejando en el fondo la esperanza. Y termina diciendo 
Hesíodo: 
 

“Mil diversas amarguras deambulan entre los hombres. Repleta de males está la tierra. Las enfermedades van y 
vienen a su capricho entre los hombres, acarreando penas a los mortales. Y mientras tanto Zeus calla”. 

 
 

Actividad. Responde a las siguientes preguntas a partir de la lectura del mito.  
 

 En el texto se señala una pregunta, un problema, al que intenta responder Hesíodo con un mito. ¿Cuál es? 

 En el mito de Pandora aparece otra cuestión o problema relacionado con el anterior, al que también se  
intenta dar respuesta ¿Sabrías identificarlo? 

 ¿Qué respuestas se da en el relato a ambos interrogantes? ¿Te parece “científica” o “filosófica” (filosófica 
aquí es lo mismo que “racional”) la respuesta? ¿Por qué? 

 A partir de lo aquí visto, intenta definir con tus palabras qué es eso de “mito” y las características de esta 
forma de pensar. 

 
 
Mito es… (definición).  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Finalidad del mito.  
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1.2. Características del pensamiento arcaico (mitos). 
 
La forma de pensar (formular preguntas y dar repuestas) propia del pensamiento arcaico, reúne una serie de 
características o notas que lo distinguen de otras formas de pensar (lógica, filosófica, científica...). En concreto: el 
mito es una forma de pensar infundada, acrítica, divinizada, antropomórfica y, por último, emocionalmente 
comprometida. 

 
 

 Es una forma de pensar infundada dado que afirma algo, pero sus afirmaciones no tienen fundamento 
objetivo, es decir, no podemos probar su verdad o falsedad. Dice que "algo fue así y punto”. 

 Es acritíca, dado que falta una 
metodología seria que 
explique cómo se ha llegado a 
esas conclusiones. Como no da 
razones, no se puede criticar. 

 Es una forma de 
pensar divinizada, pues acude 
a los dioses para explicar los 
fenómenos de la naturaleza y 
los conflictos entre los 
hombres. 

 También es antropomórfica: 
proyecta sobre los dioses las 
motivaciones, pasiones y 
vivencias de los hombres. Los 
dioses son "personificaciones" 
de las fuerzas de la naturaleza 
y de las pasiones, sentimientos 
y emociones de los hombres. 
Los dioses son como los 
hombres, la única diferencia es que tienen más poder. 

 Por último, el mito es una forma de pensar emocionalmente comprometida: todo lo que sucede en el 
mundo es culpa o mérito de los dioses. A éstos no les queda más remedio que conocer las intenciones de 
los dioses (oráculos) e intentar ganarse su favor (oraciones, ofrendas, sacrificios...) 

 

 
1.3. Los mitos de nuestro tiempo.  
 

“Comprad humanos, comprad”.  
 
Por Óscar López-Fonseca 
[extracto del artículo recogido de 
 www.muyinteresante.es]  
 
¿Quién no ha entrado en un hipermercado a comprar un litro de leche y ha salido con un carro lleno de productos 
que no pensaba comprar? ¿Quién, mirando escaparates para matar el tiempo, no ha caído en la tentación de 
adquirir algo que realmente no necesitaba? ¿Quién, buscando algo en su armario, no ha descubierto una camisa 
comprada como ganga que, al final, nunca se ha puesto? 
 
Dicen que el hombre es el único animal que tropieza dos veces en la misma piedra. Habría que añadir que también 
es el único que consume, y, en algunos casos, ¡de qué manera! Sólo hay que echar un vistazo al Informe Europeo 
sobre Adicción al Consumo: una tercera parte de los ciudadanos de la UE, los españoles entre ellos, son adictos al 
consumo y tienen serios problemas de autocontrol a la hora de realizar sus compras. Tres de cada cien han 
convertido dicha adicción en patología. Cifras que se agravan entre la población joven: el 46% son adictos y un 8% 
por ciento presenta niveles que rozan lo enfermizo.  
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Más datos: según las estadísticas, el 29% de las compras son impulsivas y en el 65% de los casos, la decisión se 
toma dentro del punto de venta. Un dato más: en las tiendas de ropa, el modelo que más se vende es precisamente 
el que llevan esos vendedores jóvenes, altos, guapos y de ojos claros que nos atienden y a los que tanto nos 
gustaría parecernos.  
 
Toda esta “locura consumista” ha provocado la aparición de los “spender-menders”: colectivos de autoayuda 
similares a los “Alcohólicos Anónimos” que intentan rehabilitar a los que han caído en esta adicción. En España se 
han creado ya los primeros grupos. Uno de ellos lo dirige el psicólogo Javier Garcés, asesor de la Unión Europea 
sobre Adicción al Consumo. En su consulta, alguna mujer le ha llegado a plantear, medio en broma medio en serio, 
su deseo de que cuando muera, sus cenizas sean esparcidas allí donde ha sido más feliz: unos grandes almacenes. 
“La adicción a las compras siempre ha existido. Sin embargo, la 
sociedad actual, mientras nos alerta sobre las consecuencias 
negativas del abuso del alcohol, del tabaco o del juego, no nos 
advierte de los peligros del consumismo. Al contrario, todos los 
días parece incitarnos a ello”. 
 
La cosa es realmente preocupante. La maquinaria de la 
“publicidad” hace que, cada mañana, los “humanos” nos 
despertamos en un mundo dispuesto a enviarnos unos mil 
mensajes publicitarios que alimentan la creencia de que 
adquiriendo productos alcanzaremos la felicidad, seremos más 
admirados, más deseados... Pero, tal creencia no es más que uno 
de los grandes mitos de nuestro tiempo y, en cuanto tal, algo 
irracional.  
 
Resulta que consumir no nos hace más guapos, ni llevar ropa de 
marca nos da una nueva identidad. Tampoco ganar mucho dinero 
nos conduce al éxito. Por si esto fuera poco, esta sociedad consumista en la que vivimos, provoca que las personas 
nos sintamos mal con nosotras mismas: “para poder vendernos productos de belleza, la publicidad nos hace sentir 
feos; para poder crearnos una identidad propia, vemos necesario consumir marcas, y para tener éxito social, 
pensamos que es imprescindible tener un trabajo con el que ganar mucho dinero”. 
 
Hay quien afirma que, en la actualidad, el consumo se ha convertido en lo que da sentido a todas las acciones del 
individuo, pues de la posibilidad de consumir o no, depende el poder o no cumplir el proyecto de vida que la 
persona tiene. Parece como que las personas no podemos ser FELICES si no adquirimos una serie de bienes y 
servicios que nos ofrece la “sociedad de consumo”. 
 
En plena crisis de ideales en la que parece haber entrado nuestra sociedad, el consumo se presenta para muchas 
personas como una manera (si no la única) de obtener la felicidad. ¿Será verdad todo esto? 
 
 

Las diez trampas de los hiper. 
 

1. Ofrecer carros de gran tamaño.  
2. Colocar los artículos de mayor venta en lugares distantes 

entre sí, para que haya que recorrer largos espacios. 
3.  Tener pasillos kilométricos y relativamente estrechos, 

para que sea difícil dar la vuelta con el carro y se recorra 
hasta el final. 

4. Colocar las ofertas en las cabeceras, donde se retiene la 
marcha para salir de un pasillo y entrar en otro con el 
carro. 

5. Situar los artículos que se desean vender en los estantes 
intermedios, a la altura de los ojos.  

6. Colocar estos productos junto a otros más caros, para que 
parezcan relativamente baratos. 

7. Utilizar atractivos carteles de ofertas para tentar a los 
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consumidores, quienes realmente desconocen si se trata o no de una buena compra. 
8. Colocar al lado de las cajas artículos de capricho. Es más fácil que mientras se hace cola para pagar se compre 

por impulso. 
9. Emplear colores, luces y música ambiental para crear un ambiente agradable y retener al consumidor. Eliminar 

las referencias exteriores de espacio y tiempo (no hay ni relojes ni ventanas). 
10. Disponer de multitud de cajas de salida, pero sólo de un estrecho pasillo vigilado, para que los que no compran 

se sientan avergonzados. 
 

 
 

Actividad. Responde a las siguientes preguntas a partir de la lectura del mito.  
 

1. El texto nos habla de un “mito” compartido por la sociedad actual. ¿De qué mito se trata? ¿Qué creencias 
irracionales van asociadas a dicho mito? 

2. ¿Cuál puede ser la causa de que en nuestros días (dominados por la ciencia y por la técnica) no hayamos sido 
capaces de desterrar el pensamiento mítico? ¿Por qué crees que tiene tanto éxito hoy por hoy el mito del que 
habla el texto?  

3. Busca un ejemplo concreto (apoyándote en la publicidad) que confirme lo que dice el autor. Señala qué 
“creencias irracionales” van asociadas a ese producto publicitario. 

4. No es éste el único mito existente en nuestra sociedad ¿Podrías citar alguno más? 
 
 
 
 
 
 

Este largo título que acabas de leer se resume en una pregunta: ¿cómo y por qué surgió la filosofía en el siglo VI 

a.C. en la Hélade? 
 
La verdad es que es una incógnita. Por mucho que se esfuercen los historiadores en investigar el tema, nunca 
lograrán explicar definitivamente "por qué" apareció en Grecia y no en otro lugar. A lo más que se puede llegar es a 

señalar una serie de factores (geográficos, culturales, religiosos, sociopolíticos…) que favorecieron la aparición de 

la filosofía en ese tiempo y en ese lugar.  
 
Veamos algunos de ellos. 
 

2.1. Factores geográficos.  
 
Las peculiares condiciones geográficas de Grecia hicieron en cierto modo posible la aparición de la filosofía. En 
concreto:  
 

 La orografía: Grecia es un país montañoso. Dichas 
montañas acabarían por dificultar las comunicaciones internas y 
por "empujar" a los griegos al mar. 

 Valles fértiles pero escasos: cuando la población 
aumentó la producción agrícola sería insuficiente para satisfacer 
las necesidades de la gente. Los griegos se vieron en la necesidad 
de "lanzarse" al mar y fundar "colonias-granero". 

 Condiciones excelentes para la navegación: Grecia está 
dotada de buenos puertos y cuenta con tener acceso a tres 
mares: el Jónico, el Mediterráneo y el Egeo. 
 
Todas estas condiciones geográficas facilitarían el contacto con 
Oriente Próximo y, con ello, los intercambios culturales. A partir 

de estos contactos, los griegos descubrirían creencias, mitos, tradiciones y costumbres distintas, lo que les 
permitiría cuestionar y poner en duda su propia cultura, costumbres y mitos. 
 

2. Condiciones que favorecieron la aparición de la filosofía (“logos”) 
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2.2. Factores culturales.  
 
Son varios los factores culturales que hicieron posible la aparición de la filosofía. Curiosamente la religión pública u 
oficial griega, contribuyó a la aparición del pensamiento racional. Al hablar de religión oficial o pública, nos 
referimos a la constituida por los mitos de Homero y Hesíodo. Veamos cómo favorecieron dichos mitos al origen de 
la filosofía. 
 

 En primer lugar, los dioses homéricos eran seres prodigiosos, pero muy poco sobrenaturales. Desde un 

punto de vista ético, no eran mejores que los hombres. Eran hombres "amplificados" en sus virtudes y en 
sus defectos. Cada uno de ellos representaba un aspecto o faceta humana o una fuerza de la naturaleza 
(naturalismo religioso).  

 En este sentido, los dioses griegos 

son personificaciones de las fuerzas 

de la naturaleza o de las 
motivaciones y pasiones y vivencias 
de los hombres. Los dioses son, por 
tanto, fuerzas naturales u hombres 

idealizados y amplificados (tienen 

más poder). Al final, la religión 
griega es una religión naturalista 

y devuelve al pensador a la 

pregunta por la Physis o naturaleza. 

 Otra de las características de la 
religión oficial griega es la ausencia 
de una revelación: en la religión 

oficial no hay libros sagrados ni 

"dogmas" ni "misterios".  

 Por otra parte, hasta la llegada de la escritura en el siglo VII a.C. , los poemas homéricos 

fueron transmitidos oralmente, dando origen a versiones distintas de los diferentes mitos. Todo ello hizo 

posible que pudieran ser criticados. 

 También entre los griegos falta una "casta sacerdotal" influyente: no hay sacerdotes encargados de 

mantener la integridad y pureza de la fe, como ocurre en otras religiones. 
 

En conclusión: 
 

La religión griega, al carecer de una casta sacerdotal poderosa, al no contar con un libro sagrado y sí con 
tradiciones y versiones diferentes sobre un mismo mito, al tener como protagonistas a unos dioses nada 

ejemplares ("éticos") y sí "muy humanos" y "naturales"...; una religión así acabaría favoreciendo la 
aparición de la filosofía. 

Al no suponer un obstáculo serio para poder pensar libremente (algo propio de la filosofía) 
Al favorecer la posibilidad de criticar las ideas heredadas y, de este modo, crear un ámbito para pensar en 

libertad. 

 
Otros factores culturales: 
 

 La adopción de la variante fenicia del alfabeto semítico (S. IX a. C) por parte de los griegos, inaugura lo que 
se denomina la escritura fonética, la cual permitía escribir tal como se hablaba, a diferencia de la 
jeroglífica (egipcia) o cuneiforme (babilónica). Esta escritura fonética supuso:  

o La democratización de la escritura: la escritura pertenece y se hace asequible a todos. Hay que 
tener en cuenta que la antigua escritura silábica era criptográfica y secreta, para uso exclusivo de 
escribas y sacerdotes.  

o La nueva escritura permite una mayor difusión de las ideas.  
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 La incorporación a la lengua griega del artículo neutro “to” (lo): lo que va a permitir la sustantivación de 
cualidades o atributos, facilitando a su vez la abstracción. Se pasa del pensamiento concreto al 
pensamiento abstracto.  

 
 

2.3. Factores sociopolíticos.  
 

a.- La aparición de la polis. 
 
Desde el punto de vista político, Grecia estaba dividida en "polis".  

 Las "polis" son "ciudades-estado" con autonomía política, económica y militar.  

 Dentro de la "polis" sólo son "ciudadanos" de pleno derecho los hombres (varones) libres. Quedan 
excluidos de la ciudadanía los esclavos, los extranjeros, las mujeres y los niños. 

 A pesar de la división en polis, los griegos compartían las creencias religiosas, el lenguaje y otras 
manifestaciones culturales. 

 

b.- La democracia como forma de 
gobierno. 
 
Las polis de Grecia evolucionaron hacia formas 
de gobierno distintas. Las formas de gobierno 
más conocidas fueron: monarquía, oligarquía, 
tiranía y democracia.  

 La monarquía consistía en el gobierno 
de un solo hombre: el rey, quien tenía 
todo el poder en sus manos.  

 La oligarquía era el gobierno de un 
reducido número de aristócratas, 
quienes manejaban todos los asuntos 
de la ciudad.  

 La tiranía era una forma distinta de 
gobierno, donde el poder era ejercido por una sola persona (tirano). 

 
La democracia es la forma de organización más compleja a la que llegaron los griegos. En ella, el gobierno estaba en 
manos de la mayoría, que decidía sobre los asuntos importantes de la polis. Atenas, con el paso del tiempo, 
evolucionó hacia la democracia. Dicha evolución sería fundamental para el origen de la filosofía ¿Por qué? 
 
La democracia ateniense se "levantaba" sobre dos pilares (= derechos):  

 Isonomía: la igualdad de todos los "ciudadanos" ante la ley. 

 Isegoría: el derecho a participar en la plaza pública (por medio del 
diálogo: “dia/logos”) para decidir los asuntos de la polis. 
 
 

 
 
En conclusión: 
 

La democracia y los derechos sobre los que se sostenía, "forzaron" a los 
griegos a dialogar y a usar la palabra (logos) para los asuntos de la polis. Ya 
no vale justificar la propia opinión basándose en mitos. Es necesario razonar 

y argumentar (utilizar el “logos”): "dar razones y pedir razones". 
 

Éste es el origen del "logos" o pensamiento racional. Éste es el origen de la 
filosofía. 

 


